
CURSO SOBRE EL EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 
 
CLASE 6           Lc 1, 46-56;  

 
A.M.S.E. 

El Magníficat 
 
El pasaje bíblico que revisaremos en esta clase, sólo aparece en el Evangelio de san Lucas.  
María alaba al Señor por las maravillas que ha realizado. Se podría decir que consta de dos partes, una 
primera en la que se refiere a lo que el Señor ha obrado en Ella, y otra parte en la que se refiere a lo que 
el Señor ha hecho por Su pueblo. Es una perfecta expresión del sentir de María, que, reconociéndose 
humilde esclava del Señor alaba y se goza en la grandeza y misericordia de Dios para con Ella y para 
con todos. 
Las palabras de María tienen resonancias del cántico de Ana (ver 1Sam 2, 1-10) y de otros textos del 
Antiguo Testamento (ver Gen 30, 13; Is 29, 19. 61, 10; Hab 3, 18), lo cual demuestra su profundo 
conocimiento de la Sagrada Escritura. En su bellísima Carta Encíclica ‘Deus Caritas Est’, sobre el amor 
cristiano, el Papa Benedicto XVI escribió: “El Magníficat está enteramente tejido con hilos de la 
Sagrada Escritura, hilos tomados de la Palabra de Dios. Aquí vemos cómo María se siente en casa con la 
Palabra de Dios, con qué facilidad se mueve dentro y fuera de ella. Habla y piensa con la Palabra de 
Dios; la Palabra de Dios se vuelve su palabra, y su palabra deriva de la palabra de Dios. Aquí vemos 
cómo sus pensamientos están en sintonía con los pensamientos de Dios, cómo su voluntad es una con la 
voluntad de Dios. Como está completamente imbuida de la Palabra de Dios, es capaz de convertirse en 
la Madre de la Palabra que se hizo Hombre.” 
 
El Magnificat sigue el esquema clásico de otros himnos de alabanza: Una introducción que invita a 
alabar a Dios, una enumeración de las razones para dicha alabanza, y una conclusión.  Al principio usa 
términos similares (mi alma/mi espíritu, el Señor/Dios), y luego usa contrastes (soberbios/humildes, 
hambrientos/ricos). Es un himno profético, que a la vez que se refiere a lo que está sucediendo, también 
anuncia todo lo que sucederá.  
 
Estas bellísimas palabras de María, han sido pronunciadas por los católicos desde el inicio del 
cristianismo, consideradas una oración que es conocida como ‘Magnificat’ (recordemos que el lenguaje 
oficial de la Iglesia Católica es el latín, y que las oraciones suelen llevar por título, la primera palabra o 
frase). En la Iglesia se reza diario durante la oración de la tarde (Vísperas).en la Liturgia de las Horas 
(un conjunto de Salmos, lecturas bíblicas y de los Padres de la Iglesia [hombres santos y sabios de los 
primeros siglos del cristianismo], así como himnos y oraciones, que los ministros ordenados rezan 
diario, y también los religiosos y no pocos laicos). 
 
R E V I S I Ó N     D E S G L O S A D A    D E     Lc  1, 46-56 
 
1, 46  Y DIJO MARÍA: ‘ENGRANDECE MI ALMA AL SEÑOR 
 
Engrandece mi alma al Señor 
Esto no significa que el alma de Ella haga grande al Señor. Dios no puede crecer, es infinito. Esta frase 
significa un reconocimiento a la grandeza del Señor. Por eso se le suele traducir como: ‘proclama mi 
alma la grandeza del Señor’. 
Esto recuerda el Salmo 34, 3-4;  
“Lo de “mi alma” equivale al ‘yo’ personal” (Fitzmyer II p. 150) 
 
REFLEXIONA: 
Qué diferente actitud la de María comparada con la de Eva. María reconoce la grandeza de Dios, en 
cambio Eva quería ser como Dios. La soberbia es el pecado que más combate Dios porque es el que nos 
hace sentirnos grandes, autosuficientes, que no lo necesitamos, y eso siempre nos lleva al desastre. 
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1, 47 Y MI ESPÍRITU SE ALEGRA EN DIOS MI SALVADOR 
 
mi espíritu 
No se refiere al Espíritu Santo. “Al igual que ‘mi alma’, ‘mi espíritu’ equivale al ‘yo’ personal” (Ídem , 
p151). 
 
se alegra 
También se ha traducido como ‘se llena de júbilo’, o ‘se goza’. 
Como ya se ha mencionado, el Evangelio según san Lucas ha sido llamado el Evangelio de la alegría, 
porque desde el inicio se menciona la alegría que produce la salvación que Dios nos ofrece. 
 
Dios mi salvador 
Ver Sof 3, 17; 
 
Nota apologética (de defensa de la fe católica): 
Los hermanos separados suelen citar este versículo para criticar el dogma de la Inmaculada Concepción. 
Dicen que María no fue concebida sin pecado, y que la prueba es que Ella misma afirma que Dios es su 
Salvador, por lo que si necesitaba ser salvada, eso significa que era pecadora.  A esto cabe dar una 
respuesta muy sencilla. La Biblia no dice que para ser salvados necesitamos ser pecadores, sino 
simplemente seres humanos (ver Jn 1, 12; Jn 3, 16). Y como ser humano, María también necesitaba ser 
salvada, pero en su caso, Dios la salvó desde que fue concebida. ¿Por qué les parece increíble que Dios 
interviniera para que Aquella que lo albergaría en su seno, no tuviera pecado? 
Citan también los hermanos separados a san Pablo cuando dijo: “todos pecaron y todos están 
necesitados de la gracia” (Rom 3, 23). Pasan por alto que ese “todos” no incluye a Jesús. Y si hace 
excepción con Él, ¿por qué no podría hacerlo con Su Madre?  Recordemos que en la Biblia vemos que 
había una gran separación entre lo santo y lo profano, entre lo que se dedicaba para el culto a Dios y lo 
mundano. ¿Cómo iba a elegir Dios como Madre de Su Hijo a una mujer pecadora? 
María reconoce que Dios es su Salvador. Pero ese reconocimiento no implica que fuera pecadora, sólo 
que fue salvada, y sí, Dios la salvó desde antes de que Ella naciera, por eso fue concebida sin pecado.  
Todos debemos ser salvados después de nacer, Ella lo fue antes. Dios podía hacerlo y lo hizo. 
 
1, 48 PORQUE HA PUESTO LOS OJOS EN LA HUMILDAD DE SU ESCLAVA, 
 
ha puesto los ojos 
En la Biblia siempre se habla de que Dios nos mira, que está atento a cada uno de nosotros. Y no como 
para tenernos ‘checaditos’, Su mirada es esa mirada paternal, amorosa; se goza en ver a Sus hijos. 
 
REFLEXIONA: 
Dios siempre te está mirando amorosamente, se goza en ti porque te creó por amor y nunca deja de 
amarte. Pensemos en un niño pequeño que está jugando y constantemente voltea llama a su papá para 
que vea lo que está haciendo, la torre de arena que construyó, o cómo maneja su triciclo o lo que sea que 
haga, le gusta sentirse mirado por su papá. Se siente seguro bajo la mirada atenta y cariñosa de su papá. 
 
en la humildad de Su esclava 
María se admira y se alegra de que Dios la mire a pesar de ser Ella simplemente Su esclava. 
 
REFLEXIONA: 
Nuevamente, como en Lc 1,38, María se reconoce como esclava del Señor. Y no es pose, ni falsa 
modestia. Realmente lo considera así y lo vive así. Lo vamos notando una y otra vez en sus actitudes, en 
la manera como acepta todo lo que le toca enfrentar. Lo acepta todo, lo asume todo, sin chistar, sin 
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reclamar, sin proponer un plan ‘b’, sin darle sugerencias a Dios (como solemos hacer nosotros). Ella 
calla, acepta, amolda totalmente Su voluntad a la de Dios. 
 
REFLEXIONA: 
En un mundo que valora lo apantallador, los títulos, la acumulación de bienes, el poder, etc. a los 
humildes se les considera gente de ‘baja autoestima’, ‘perdedores’, pero en la Biblia sucede lo contrario. 
Dios no se deja ‘apantallar’ por nuestros supuestos ‘éxitos’, lo que Él valora es nuestra humildad, que 
nos reconozcamos pequeñitos, que sepamos que no somos merecedores de Su amor, que no pretendamos 
‘ganarlo’ sino simplemente recibirlo con sencillez y asombrada gratitud. 
 
POR ESO DESDE AHORA TODAS LAS GENERACIONES ME LLAMARÁN 
BIENAVENTURADA, 
 
por eso 
Nótese la razón que da María para que todos la llamen bienaventurada. Deja claro que es porque el 
Señor hace cosas grandes, porque el Señor pone Su mirada en Ella. El enfoque está en Él. 
 
desde ahora 
Comienza un nuevo tiempo, una etapa nueva. Hay un antes y un después. Lo que está sucediendo partió 
en dos la historia. 
 
todas las generaciones me llamarán bienaventurada 
También se ha traducido como ‘dichosa’, pero es más exacto decir: ‘bienaventurada’. La 
bienaventuranza es mucho más que dicha, o en todo caso es una dicha distinta a la alegría del mundo, es 
un gozo interior, una paz profunda, es la santidad del alma. Recordemos a quiénes llamará Jesús 
“bienaventurados”: a quienes se atreven a ir a contracorriente del mundo y vivir verdaderamente los 
valores del Reino de Dios (ver Lc 6, 20-23). 
 
Nota apologética: Los hermanos separados ignoran (en el sentido de desconocer y de pasar por alto a 
propósito), este texto bíblico. Se acuerdan de María en Navidad, cuando leen el relato del Nacimiento de 
Jesús, y párale de contar. Es sólo en la Iglesia Católica donde se cumple esta profecía de María. 
 
REFLEXIONA: 
Qué bello que cada vez que rezamos el Ave María cumplimos lo que anunció María (al llamarla 
‘Bendita entre las mujeres’,  es decir, bendecida, bienaventurada). 
 
1, 48 PORQUE HA HECHO EN MI FAVOR MARAVILLAS EL TODOPODEROSO, 
 
Esto recuerda lo que dice en Deut 10, 21; 
 
en mi favor 
María se reconoce favorecida por Dios, y un favor es siempre un acto de amor gratuito. 
 
REFLEXIONA: 
María no sólo se refiere aquí a sí misma, también está hablando en nombre del pueblo de Israel. El 
Señor ha hecho maravillas en favor de Su pueblo. 
 
maravillas 
Con esta sola palabra expresa la extraordinaria acción de Dios en su historia (por haber sido elegida para 
ser Madre del Salvador), en la historia de su pueblo (por haber sido elegido para que Dios estableciera 
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con Él una Alianza eterna de amor), y en la historia de la humanidad (que se benefició de la venida del 
Salvador). 
Así mismo en Pentecostés, los Apóstoles saldrían a predicar, en todas las lenguas, de las “maravillas” de 
Dios (ver Hch 2, 11). 
 
REFLEXIONA: 
Al leer que María habla de las maravillas que ha hecho Dios en su favor, podemos caer en el error de 
pensar que es algo que sólo le sucedió a Ella, pero que nosotros llevamos una vida ordinaria en la que 
Dios no obra maravillas. Es verdad que lo que hizo en Ella no lo había hecho nunca ni lo volverá a hacer 
jamás, pero eso no significa que no obre maravillas en nuestra vida. Es una maravilla haber sido 
llamados a la existencia y estar invitados a pasar con Él la eternidad. Es una maravilla tener capacidades 
y cualidades y poder usarlas; es una maravilla tener seres queridos. Y a lo largo de cada jornada, va 
permitiendo muchas maravillas de las que no siempre nos damos cuenta: una dificultad que superamos, 
una ayuda inesperada que recibimos, o simplemente un período de tiempo sin contratiempos, son 
verdaderas maravillas que nos concede, por pura misericordia, el Señor. Detengámonos cada día, a 
considerar, valorar y agradecer las maravillas que hace por nosotros el Señor. 
 
SANTO ES SU NOMBRE 
 
Ver Sal 111, 9; Ez 36, 22;  
Esta frase no significa, como podríamos entenderla hoy en día nosotros, a que Dios se llama ‘Santo’, 
sino a que el nombre de Dios, es decir, Dios mismo, es Santo. Y ¿qué significa que sea Santo? Que es 
distinto a nosotros, que en Él todo es amor, todo es bondad, todo es comprensión, compasión, que está 
en un ámbito distinto del nuestro, pero no por ello nos mira desde arriba, sino que es misericordioso, 
como lo deja ver en la siguiente frase. 
 
1, 50  Y SU MISERICORDIA ALCANZA DE GENERACIÓN EN GENERACIÓN A LOS QUE LE 
TEMEN. 
 
misericordia 
La palabra está formada por dos términos: miseria y corazón, y significa poner el corazón en la miseria 
del otro, no entendida ésta como miseria económica, sino como miseria moral: su pecado, sus defectos, 
aquello que puede hacerlo difícil de comprender, de tolerar, de perdonar. Poner el corazón en eso que no 
es atractivo o agradable, y compadecerse, que no es tener lástima, sino padecer con el otro, tener 
verdadera empatía. Amarle aunque no sea digno de amor. Dios es Misericordioso. María enfatiza esto 
hablando de que la misericordia divina se extiende por todas las generaciones. 
 
a los que le temen 
Se refiere a lo que en la Biblia se conoce como ‘temor de Dios’, que no consiste en tenerle miedo a Dios 
sino en tener tal amor por Dios que tememos ofenderlo, decepcionarlo, defraudarlo. 
En un principio, esto se refería al pueblo de Israel (ver Sal 103, 17-18; 111, 5), pero a partir de ahora 
incluye a todos (ver Hch 10, 35). 
 
1, 51  DESPLEGÓ LA FUERZA DE SU BRAZO,  
 
En la Biblia se habla de que Dios rescató a Su pueblo de la esclavitud, con “brazo fuerte”, “con brazo 
poderoso” (ver Ex 15, 16; Deut 26, 8; Sal 44, 2-4). Hay muchas referencias al poder del brazo del Señor 
(ver Sal 89, 11; Is 51, 9). Ahora tiene lugar una nueva intervención poderosa de Dios (ver Is 40 10). 
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DISPERSÓ A LOS QUE SON SOBERBIOS EN SU PROPIO CORAZÓN. 
 
Una y otra vez en la Biblia queda claro que el pecado que más detesta Dios es el de soberbia, porque los 
soberbios se cierran a Su gracia, se sienten autosuficientes, creen que no lo necesitan.  
 
1, 52 DERRIBÓ A LOS POTENTADOS DE SUS TRONOS Y EXALTÓ A LOS HUMILDES. 
 
El verdadero Rey destrona a los reyezuelos de este mundo. 
 
REFLEXIONA:  
Viene a la mente esta anécdota: Cuando un Papa recién elegido salió al balcón de san Pedro, uno de los 
Cardenales que lo acompañaban, miraba a la distancia, muy pensativo. Luego los periodistas se le 
acercaron a preguntarle en qué pensaba. Respondió que contemplaba la ciudad, las grandes 
construcciones del imperio romano que se alcanzaban a ver desde allí, y cuestionaba: ¿qué fue de esos 
emperadores y reyes?, ¿dónde estaban esos poderosos? No quedaba rastro de ellos, y en cambio, la 
Iglesia, que en sus inicios fue empezó con doce hombres sin preparación, y que a lo largo de los siglos 
sufrió persecución, aquí seguía, Dios la sostenía. 
 
exaltó a los humildes 
Los humildes son los que saben reconocerse pequeños y necesitados de Dios y están abiertos a recibir lo 
que Él quiera darles.  
Jesús dice “todo el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.” (Lc 14, 11). 
 
REFLEXIONA: 
Dirá san Pedro: “Dios resiste a los soberbios y da Su gracia a los humildes. Humillaos, pues, bajo la 
poderosa mano de Dios para que, llegada la ocasión, os ensalce; confiadle todas vuestras 
preocupaciones, pues Él cuida de vosotros.” (1Pe 5, 5-7)  
 
1, 53  A LOS HAMBRIENTOS COLMÓ DE BIENES Y DESPIDIÓ A LOS RICOS SIN NADA. 
 
Lo de ‘ricos’ también es traducido como ‘hartos’. Esto no se refiere a que Dios esté contra los ricos. 
Algunos han querido utilizar este texto para justificar su lucha de clases, pero no es ése su sentido. 
Se refiere a que Dios colma de bendiciones a quienes tienen hambre de ellas, a quienes abren su corazón 
a recibirlas. Y a quienes sienten que no las necesitan porque creen que por sí mismos lo pueden todo, no 
les da nada. No porque no los ame, sino porque ellos están cerrados a recibirlo. 
 
REFLEXIONA: 
Esta frase debe haber sido muy desconcertante para muchos miembros del pueblo de Israel, que estaban 
acostumbrados a pensar que la riqueza es signo del favor de Dios (ver Sal 128). Recordemos cuando 
Jesús les dijo a Sus discípulos que un rico difícilmente entrará en el Reino de Dios, éstos se quedaron 
desconcertados y preguntaban: ¿entonces quién se podrá salvar? (ver Mt 19, 23-25). Pensaban que si los 
que siempre pensaron que gozaban del favor de Dios, difícilmente se salvarían, otros menos favorecidos 
no se salvarían. Aquí conviene hacer una aclaración: Jesús no dijo que los ricos no se salvarán, sino que 
será difícil que entren al Reino, y no porque Él les cierre la puerta, sino porque para entrar deberán 
renunciar a sus apegos, a sus ataduras, a cosas de este mundo en las que han puesto el corazón, y eso les 
resultará difícil. No dijo que imposible. De hecho respondió a Sus discípulos que lo que para el hombre 
es imposible no es imposible para Dios. 
En ese contexto, las palabras de María anuncian una gran novedad para la mentalidad de su tiempo. Las 
riquezas no necesariamente son una bendición, pueden no serlo si los ricos ponen en ellas y, no en Dios, 
su corazón. 
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1, 54 ACOGIÓ A ISRAEL, SU SIERVO, ACORDÁNDOSE DE LA MISERICORDIA 
 
Una vez más queda claro que María no sólo está hablando a título personal, sino que representa al 
pueblo de Israel que se reconoce siervo de Dios y destinatario de Su misericordia. 
Ver Is 41, 8-10;  Sal 98, 3;  
 
acordándose de la misericordia 
No significa que se hubiera olvidado. Es una expresión para significar que Dios tiene siempre presente 
Su misericordia. Más aún, Su misericordia lo precede (ver Sal 89, 15). 
 
REFLEXIONA: 
Al leer ciertos libros del Antiguo Testamento, se descubre un patrón que se repite una y otra vez. Dios 
pide a Su pueblo que obedezca lo que le pide, los mandatos que le da, que son para su bien. El pueblo lo 
promete. Lo cumple durante un tiempo más o menos corto, y luego desobedece. Dios los deja 
experimentar las nefastas consecuencias de su desobediencia. Se arrepienten. Piden perdón. Dios los 
perdona. Les pide que lo obedezcan, lo prometen, y vuelve a suceder lo mismo.  Y en todas y cada una 
de las ocasiones, Dios vuelve a perdonar a Su pueblo, vuelve a tener misericordia de Él. Por eso canta el 
Salmista: “Dad gracias a Yahveh, porque es Bueno, porque es eterna Su misericordia” (Sal 136, 2) 
 
1, 55 -COMO HABÍA ANUNCIADO A NUESTROS PADRES- EN FAVOR DE ABRAHAM Y DE 
SU LINAJE POR LOS SIGLOS.’ 
 
María se refiere a que Dios ha cumplido lo que prometió a Abraham (ver Gen 15, 1-5). Hace referencia 
a la misericordia del Señor para con Su pueblo (ver Is 41, 8-10; Sal 98, 3). 
 
1, 56  MARÍA PERMANECIÓ CON ELLA UNOS TRES MESES, Y SE VOLVIÓ A SU CASA. 
 
Como lo vimos en la clase anterior a ésta, aquí nuevamente san Lucas hace una alusión que relaciona a 
María con el Arca de la Alianza, que también permaneció tres meses en la casa de Obed antes de que 
David la llevara a Jerusalén (ver 2 Sam 6, 11).  
Este tema lo encontramos también entre los escritos de los Padres de la Iglesia (hombres santos y sabios 
de los primeros cinco siglos del cristianismo). Por ejemplo, san Juan Damasceno, en su homilía sobre la 
Dormición de la Santa Madre de Dios, se refiere a Ella como Arca de la Alianza.  
El Papa Benedicto, en una homilía que pronunció el 15 de agosto de 2006 dijo que san Lucas “nos hace 
entender que María es la verdadera Arca de la Alianza, y que el misterio del templo, como lugar donde 
el Señor pone Su morada, es decir, habita aquí en la tierra, se cumple en María.”  
 
REFLEXIONA: 
María representa también a la Iglesia, que sale a llevar a Jesús. Zacarías e Isabel representan al pueblo 
del Antiguo Testamento. Él ha enmudecido, Ella anuncia gozosa lo que viene. Ambos acogen a María, 
que recuerda las promesas de Dios y en la que éstas se cumplen. 
 
REFLEXIONA: 
Repasa el texto. ¿Qué te llama la atención?, ¿por qué?¿Qué respuesta despierta en ti? 


